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******** 

Ahora sí, voy al libro. Lógicamente no voy a evaluarlo, pero puedo 

contarles cómo surgió y cuáles son sus pretensiones. 

Hace un tiempo, un amigo me dijo que yo andaba con perfil muy bajo y 

que tenía que hacer algo para levantarlo, para permanecer en vigencia. 

Parece que se había acostumbrado a otros tiempos, momentos de 

escándalos mediáticos en los que algún director de teatro sugería mi 

ahorcamiento u otro proponía la clausura de mi blog. Lo primero por suerte 
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no se concretó, lo segundo desgraciadamente sí, aunque tuve revancha y 

sigo hasta hoy con el mismo blog. 

Le dije entonces a mi amigo que estaba por cumplir 59, que iba para los 37 

de docente y que, al haber pisado Radio Nacional a los 19 iba para 40 de 

periodista. También que llevaba 10 años con el blog y que, por esos 

motivos y algunos otros, todos relacionados con cifras abultadas y más o 

menos redondas, iba a hacerme un auto homenaje ultra referencial de forma 

tal que mi perfil se elevara hasta alturas bien considerables. Él me dijo que 

bueno, como si en el fondo realmente le importara tanto dato, y siguió, 

como si nada, viendo su serie favorita. 

Entonces, se me ocurrió este libro titulado El Pacto de Fausto, inspirado en 

el blog El Pacto de Fausto y que forma parte de la colección El Pacto de 

Fausto, que se inició el año pasado, a instancias mías, lógicamente, con este 

otro libro: Fijate quién dirige I. Y que continuará con Fijate quién dirige II, 

si todo sale bien, el año que viene. 

Para que no hubiese duda de que sería el único protagonista de este auto-

homenaje, decidí que el libro no tuviese prologuista invitado, pero sí una 

introducción hecha por mí donde revelo datos inéditos sobre mi persona. 

Así como lo escuchan. Inéditos. 

También decidí que lo presentaría yo, no solo para no comprometer a nadie 

con el contenido, sino justamente para que nadie me quite protagonismo. 

Decidí prescindir del artista audiovisual que proyectaría unas imágenes 

abstractas, de los bailarines que danzarían por delante de esas imágenes y 

también de los amigos músicos que podrían haber sumado con seguridad 

todo su talento. Y de los amigos titiriteros, tan importantes en esta zona de 

Mendoza. Seguramente las manos mágicas de un Beto Di Césare le 

hubiesen dado al evento otra dimensión. Pero insisto. Preferí no 

comprometer a nadie. 

Acá estoy entonces, solo. En el marco de algo que es triplemente absurdo 

para estas épocas: la aparición de un libro en papel –con el endeudamiento 

que esto supone-, su edición de manera absolutamente independiente –con 

el endeudamiento que esto supone- y la llegada hasta aquí de personas 

como ustedes que se arriman a escuchar a alguien que no les promete nada 

y que para colmo intenta imponerles (léase venderles) un texto que vaya a 

saber si no fue hecho entre gallos y medianoches. 

Por otra parte, veo que hay mucha gente. Algo que no deja de llamarme la 

atención, ya que, habiéndome dedicado a la crítica durante tanto tiempo, 
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pensé que no vendría casi nadie. Por eso repito aquí mi agradecimiento 

para todos. 

Les decía que no puedo referirme a la calidad periodística/literaria de este 

libro, pero sí puedo referirme, en general, al contenido, al tratarse de un 

libro bastante atípico, ya que no cuadra en las categorías tradicionales, 

aunque lo más próximo sería la compilación de artículos. 

Este volumen reúne textos muy diversos. Es una especie de collage que 

incluye –efectivamente- artículos. Pero también se pueden encontrar 

críticas, mini ensayos, ponencias, una que otra entrevista, balances, 

editoriales, homenajes, retratos en abismo, obituarios, presentaciones de 

libros, recomendaciones, conferencias, la primera crítica teatral tuiteada de 

Mendoza, un par de microcuentos y otras pocas cosas más. 

Hasta hay una poesía amateur (mis respetos hacia los poetas) dedicada a un 

actor brillante como fue Michel Piccoli y una ficción surrealista 

protagonizada por las manos de Juan Domingo Perón, manos que pilotean 

el avión en el que se desplaza Carlos Gardel antes de la tragedia que 

terminó con su vida en Medellín. 

Todo este popurrí está agrupado en cuatro tramos: Palabrerío (reflexiones 

en torno del Periodismo y su ejercicio), Pantallitas y pantallazos 

(curiosidades sobre Cine local, nacional e internacional), Homo 

dramaticus (historias y pensamientos vinculados con el Teatro) y Mini-

varieté (dedicado a temas y disciplinas varias). 

Si algo pretende darle un tono homogéneo a semejante cambalache son el 

lenguaje y el enfoque periodísticos. Como cuento en la introducción, entre 

los muchos tironeos en los que me he visto envuelto a lo largo de la vida, 

uno ha sido el de lo periodístico vs. lo académico. Para el ámbito 

académico siempre fui demasiado periodista –con todos los prejuicios que 

eso conlleva- y para el ámbito periodístico siempre fui demasiado 

académico –con todos los prejuicios que eso conlleva-.  

No obstante, siempre disfruté de ese tironeo y, mientras más tenso ha sido, 

más fuerza y libertad he sentido para moverme de uno y otro lado, y para ir 

y venir. En definitiva, para optar, que es una de las cosas más gratificantes 

que le pueden ocurrir al ser humano. 

En El Pacto de Fausto opté, entonces, por un enfoque periodístico, tanto en 

la escritura como en la edición, más allá de que incluya textos que tuvieron 
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antiguamente un formato académico y otros que tuvieron origen oral en el 

marco de paneles, conferencias, presentaciones o mesas redondas, 

adecuados al lenguaje escrito para esta ocasión. 

Creo, también, que se trata de un libro juguetón o lúdico (o esa es la 

intención), que va y viene de una cosa a la otra, como reflejando la 

ansiedad de un niño que cambia de objeto de entretenimiento a cada 

minuto. Un libro cuyo orden puede ser totalmente obviado. Son 75 textos 

que se pueden leer en cualquier orden. 

Respecto del tono del libro, creo que contiene cierta dosis de ironía 

(ustedes dirán si lograda o no). La ironía es una aliada del humor. Por eso 

algo que me parece importante destacar es que éste pretende ser un libro 

reivindicatorio del humor, entre otras cosas.  

No es un libro de chistes. Reivindicatorio del humor como estado de 

bienestar, como placer, como algo saludable. Como actitud abierta hacia lo 

diverso, hacia lo diferente. Por eso creo (y en esta creencia va una 

advertencia) que si se toman el libro a la ligera la pueden llegar a pasar 

muy mal. Pero, si se lo toman muy en serio, la pueden llegar a pasar peor. 

En los últimos tiempos, los políticos, entre otros poderosos, nos han 

arrebatado el humor, y no creo que estén dispuestos a devolvérnoslo tan 

fácilmente. Lo tenemos que recuperar por nuestra cuenta. Una de las 

formas es empezar a reírnos de ellos, pero a reírnos bien reídos, así como 

ellos se burlan todo el tiempo de nosotros. Porque en eso también consiste 

la democracia: en un ida y vuelta, risas incluidas. 

Por otra parte, El Pacto de Fausto es un libro con información y opinión. 

Siempre digo que, para lo primero, hay que ser riguroso, y para lo segundo, 

honesto. Espero que en este caso se cumpla. Y que resulte entretenido, por 

sobre todas las cosas. 

La intención de estas páginas es reflexionar sobre distintos temas que hacen 

a mi mundo del espectáculo, que como he dicho tantas veces va 

desvergonzadamente de Los Tres Chiflados a Ingmar Bergman. Un mundo 

que no es ajeno a un contexto que intenta condicionarlo con lo 

políticamente correcto, el pensamiento uniforme y la madre de todos los 

males para quienes hacemos periodismo: la censura. 
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El libro no pretende convencer a nadie ni bajar línea en ningún sentido. Al 

contrario, pretende disparar formas diferentes de ver ciertas cosas, pero sin 

adoctrinar ni buscar socios intelectuales. 

La idea, simplemente, es que se conozca otra opinión. Que puede coincidir 

parcial o totalmente con la del lector, o ser absolutamente contrapuesta a 

ésta. 

Siempre ha sido difícil plantear ideas propias (más aún cuando uno cree 

que son originales). Pero hoy lo es más, ya que cada vez existe más gente 

que lee textos buscando confirmar sus propias creencias. Y si no encuentra 

eso se enfada. No espera nada nuevo y mucho menos lo aceptaría. 

Simplemente quiere chequearse frente a un texto ajeno. 

Hace poco, sin ir más lejos, me pasó algo ilustrativo de esto. Escribí un 

texto, que forma parte de este libro en su versión revisada, titulado Por un 

lenguaje exclusivo. Allí hablo de los lenguajes personales y me inspiro en 

personalidades tan dispares como Julio Cortázar, Niní Marshall o 

Cantinflas, entre varios más. 

Una señora que yo no conocía me increpó diciéndome “¿y qué tiene que 

ver esto con el lenguaje inclusivo?” Cabía una sola respuesta: “Nada. 

Porque es sobre el lenguaje exclusivo”. Podría haberle pedido disculpas por 

salirme de lo previsible, pero la verdad que no daba ni para eso. Ella estaba 

buscando confirmar algo en el lugar equivocado. 

Esto ocurre muy a menudo. Pasa con la lectura parcial de los textos, pero 

también con la interpretación precipitada de los títulos. Es cierto que hay 

títulos engañosos, oportunistas y sensacionalistas. Hoy por hoy, la mayoría 

lo son. Sobre todo, en la televisión.  

Pero también hay títulos que proponen desafiar los prejuicios, que aspiran a 

ser creativos o que actúan como señuelo para que la gente, al leer el 

artículo, termine encontrándose gratamente con algo impensado en un 

principio. 

Creo que debemos permitirnos, cada vez más, jugar con las palabras. Es un 

juego práctico, económico, al alcance de todos y para lo cual solo 

necesitamos eso: las palabras. 

Aliento la idea de que hoy, dado los tiempos que corren, jugar con las 

palabras sirve para desmitificar, para desacralizar, para ser irreverente con 
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íconos, símbolos, personajes, ideologías, para salir de la rigidez en la 

comunicación y de los estereotipos verbales, sean orales o escritos. Para 

salir de lo estático, de lo previsto, de lo ordenado por agendas superiores. O 

por los temas del día. 

Es uno quien se tiene que dar el permiso para jugar con las palabras. No 

esperemos una autorización desde arriba, ni la aprobación de los pares ni el 

reclamo de los de abajo (si es que aún queda alguien por debajo de uno). 

Cuando promocionaba el libro, insistía en cinco puntos: 

 

- Que se trataba de un libro independiente, obviamente desde sus 

ideas, pero también desde lo económico (no cuenta con el apoyo de 

ninguna institución pública o privada, a través de créditos, subsidios 

u otro tipo de ayudas). 

- Que estaba en contra de la corrección política. 

- Que estaba en contra de la censura y a favor de la libertad de 

expresión. 

- Que estaba a favor del humor. 

- Y que, por lo tanto, y a raíz de todo lo anterior, alentaba el 

librepensamiento. 

 

Por eso, la falta de independencia, la censura, la corrección política, la 

persecución al humor, la solemnidad dictada desde el poder y el acoso al 

librepensamiento son los temas que me mueven y me preocupan, en tanto 

el Periodismo de Arte y Espectáculos (y todo el Periodismo) es atravesado 

por ellos permanentemente y en los últimos tiempos cada vez más. 

 

Estamos protagonizando un nuevo oscurantismo, disimulado por las 

bondades de la tecnología, y confuso por la existencia de una sobre 

comunicación y por la ilusoria democratización de la palabra que suponen 

las redes sociales, epicentro de la agresión anónima y no tan anónima. 

 

A viejas expresiones tales como maccarthismo, caza de brujas o 

persecución ideológica se suma el caballito de batalla de la intolerancia 

reciclada y medieval de hoy: la cancelación. Picasso fue. Gauguin fue. 

Polanski fue. Allen fue. Neruda fue. Etcétera. Ni hablar de los absurdos 

cuestionamientos a obras de autores tan disímiles como consagrados: Alan 

Moore, Samuel Beckett, George Orwell y hasta la mismísima Joanne 
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Rowling, autora de la saga de Harry Potter. Entonces, el libro es, también, 

contra la cancelación. 

 

Este volumen tiene una sola dedicatoria y es “para los periodistas 

independientes”. Que realmente existen y que son muchos más que los que 

la gente pueda imaginar. Porque no solo existen en la marginalidad, sino 

que se los puede encontrar en todos los medios: hegemónicos y no, 

oficialistas y no, corporativos y no, opositores y no, chicos, medianos y 

grandes, generalistas y especializados, sensacionalistas, progres y 

conservadores. Cada tanto, alguno de ellos sale disparado de donde está sin 

ningún fundamento válido, episodio que no hace más que confirmar que se 

trata de un periodista independiente. 

 

El periodista y el periodismo son un contrapoder. Como lo fue el rock en 

algún momento y como siempre lo debe ser el arte en general. El 

periodismo debe estar siempre parado en la vereda de enfrente del poder de 

turno. Y con más razón si sus ideas personales coinciden con las del poder 

de turno. Desde la vereda de enfrente puede actuar como garante y 

corrector de ese poder. Si está adentro del poder, se le nubla la visión y 

poco puede hacer más que repetir órdenes y, en estas épocas, muchos 

slogans. 

 

En este sentido, no puedo dejar de mencionar –como lo hago en el blog y 

en el libro- las siguientes palabras del gran Luis Buñuel: “El artista es el 

eterno inconforme. Gracias al artista, el poder no puede nunca decir que 

todos están de acuerdo con él. Esa pequeña diferencia es muy importante. 

Cuando el poder se siente totalmente justificado y aprobado, no resiste la 

tentación del fascismo. Las pequeñas armas de un libro o de una película 

quizás sean todavía útiles para desenmascarar esa potencialidad fascista 

escondida en las entrañas del capitalismo”. 

 

******** 

 

Para finalizar, quiero citar unas palabras de Albert Boadella. Albert 

Boadella es un actor y director catalán, parte integrante desde hace 50 años 

de una de las agrupaciones más importantes del arte escénico independiente 

a nivel mundial: el grupo Els Joglars (Los Juglares). En Youtube pueden 

encontrar numerosas entrevistas a este señor mayor, lúcido y siempre 

inconformista. 
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Tanto Boadella como Els Joglars han estado del lado políticamente 

incorrecto siempre. Y han creado bellas obras desde allí. 

 

En una de sus últimas declaraciones, Boadella ha dicho, refiriéndose a lo 

que pasa en su país, que no es nada distinto a lo que pasa aquí: 

 

“Tengo que decir que como artista nunca me había encontrado con tantas 

dificultades para expresar mi pensamiento. Cierto es que viví la censura 

franquista, pero la diferencia es que todo el mundo sabía que actuábamos 

censurados. Ahora, sobre el papel, hay la máxima libertad. Bueno, pues, 

voy a hacer una sátira sobre el cambio climático. Uyuyuyuyuy, eso es tabú, 

mejorar dejarlo. Bueno, no sé, algo sobre la diversidad de sexos. No toques 

eso, porque van a salir los trans y la van a montar. Vale vale, entonces algo 

sobre la equiparación actual de los animales y las personas. ¿No? Nada 

nada, mejor no tocar los animalistas porque te vas a quedar con media sala. 

Tengo una idea, un conflicto entre distintas actitudes femeninas. ¡Joder! Te 

van a masacrar en las redes. Ni lo intentes. Bueno, entonces, me quedo en 

casa. Van a decir que eres un facha, ¿eh? A esto se le llama autocensura. 

Mucho peor que la censura. Es la nueva inquisición de los progres, 

amparada por el gobierno, que no necesita censurar directamente pues ya lo 

hacen sus acólitos. Estamos asistiendo a un triunfo de la corrección política 

y a una ruina para la democracia y por lo tanto para la libertad. Es lo que 

hay”. 

 

Al mejor estilo predicador, les deseo que la libertad de expresión los 

alcance a todos. 


